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Fuera de toda duda. los compañeros 
cben meditar seriamente acerca de la 
alización de,un congreso anarquista. 
Hasta ahora ha bastado con la acción 
e las individualidades, para mantener 
edazos de la propaganda anarquista, 
ozos de un movimiento anarquista en 
» región, saliéndose más o menos bien 
brados. más o menos mal librados, pe- 
en todo caso dependiendo solamente 
e estas individualidades. 

Se ha interrogado poco o nunca el 
ensamiento de log compañeros, y se ha 
guido el sistema de imponerles aque- 
o que debían aceptar, o creer, o jurar 
or ello en nombre de la Anarquía, no 
hendo siempre ni lo mejor comprendi. 
o ni lo más verdadero, produciéndose 
veces notables apartamientos, viéndo- 
a los anarquistas vagar por otros 
ampos, buscando en ellos las razones 
ue tenian en el suyo, y que, por tal cir- 
unstancia, demostraban que les eran 
esccnocidas, 

Ningún compañero desconocerá que 
odo esto se ha producido bajo el siste- 
1 de las individualidades; existiendo 
ólo unas cuantas de éstas, que han tra- 
bajado más para consolidar su posición 
cLre log hombros de los anarquistas, 
ve pcr crear un movimiento anarquis- 
a verdadero, sólido, bastándose a sí 
nismo, y en el cual ellas entraran como 
arte también. 

Bhora bien, compañeros: si no hay 
ste, no hay nada. Y aecbemos reconocer 
sin engañarnos, para plantearnos la 
erdadera dificultad con que hemos de 
ropezar, que la formación de éste será 
al mirada o sólo con oblícua simpatía, 
or Jos que, ver el sistema de las indivi. 
lvalidades, han subido y piensan per- 

anerer, solos y únicos, estableciendo 
ina distancia entre ellos y los demás, 
Fobre los hombros de sus compañeros. 

Estos — entre los cuales para ser es- 
rupulossmente fieles a la verdad, nos 
emos de contar—, estando apoderados 
e muestra prensa. son los que tienen 
Os medics en sus manos, y nadie igno- 
2 que depende solamente de su volun.- 
ad alentar la realización de un congre- 
Bo anarquista primero, y luego la for- 

ación de un movimiento anarquista, 
propio, por los anarquistas. Es a su con- 
lencia. únicamente que podemos ape- 
lar, El dilema es: “ellos. o un movi- 
mento anarquista de la región””, como 
ño es para nosotros también: ““nosotros, 
Dun movimiento anarquista de la re- 
pión””, 

Fué el dilema primitivo de Bakuni- 
me, Reclús, Cafiero, Malatesta, Kropot- 
Eine, etc.. grandes y verdaderas indi. 
-, 'i¡dualidades del anarquismo, que en- 
rando o formando en la célebre Fede- 
- ación del Jura, trataron de crear o for- 
5 mar un movimiento anarquista, tal cual 

ellos lo deseaban, sostenido y realizado 
- por los propios obreros, y con ellos los 

- Primeros o más eminentes participan- 
€s. ¿Y vor qué había de ser en el anar- 


LA JUVENTUD 


Irabujador, Jóven, hombre del pueblo en 
tras de iniciar o de decidir tu vida: 

in este momento todo se une Y se com 
Plata, para que seas igual a los demás, para 
Yue no te diferencies ni puedas signific 1rte 
mula -— sobre todo en nada revoluciona- 
Opositor—; para que abraces y te con- 
Jundas cuanto antes con la vida de todos, li- 
"itáudote a seguir sólo lo indicado, y sin sa- 
lite , 0 descuidar o desbarrarte, de esta lí- 
“ca jamás. Si  desbarras, si por cualquier 
Ercunstancia, o Ulevado por tu espíritu in- 
Victo, uno de tus pies sale de ella, te mues- 
h "ds en seguida como un individuo temible- 
l mente — peligroso, y debes elegir inmediata- 
cute entre aceptar la lucha o volver a en- 
trar en ella, afirmando: “!No si yo no tuve 
Miguna inquietud jamás, no quise ahondar, 
12 saber nada; ni dudé ni quise probar del 
Íruto del “árbol del bien y del mal nunca; 
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or la creación de un movimiento anarquista propio 
El Congreso Anarquista 
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quismo diferente, cuando al contrario 
debemos ser todavía más compañeros? 

Los tiempos, además, urgen, presio- 
nan, para la creación de un movimiento 
anarquista que no dependa más de la 
devoción u otras cosas **probadas'” de 
algunas individualidades. En vez de los 
pedazos de propaganda, de los trozos de 
movimiento anarquista, que más o me- 
nos bien éstas pueden producir, y que 
es eso y todo lo que tenemos, un movi. 
miento propio; de los anarquistas mis- 
mcs, y teniéndonos a nosotros en él, es 
necesario. 

¿Qué deseamos? ¿Qué queremos? In- 
terroguémonos bien, No brillar o impo- 
ner como individualidades solamente. 
Queremos ver eclosionar, formarse o 
xistir, con verdadera eficacia o valor, 
un movimiento anarquista propio, que 
sea ya cualquier cosa por sí, que no de- 
penda de las individualidades para na.- 
da, que al contrario éstas brillen o exis- 
tan en su seno, como las de la Federa- 
ción del Jura que hemos mencionade 
más arriba, y acerca de las cuales escri- 
bió una bella página Kropotiine. 

Como quiera y como sea — y para 
poner el primer ladrillo en esto—, los 
anarquistas debemos realizar nuestro 
primer congreso, Esta idea debe ser se- 
riamente considerada. Sí, ya sabemos 
que el orgullo de las individualidades, 
despreciando radicalmente a todo lo 
que no sea ellas, y por lo tanto a todos 
los anarquistas, ejerce aún strririfluen ” 
cia para que éstos sigan considerándo- 
se nada, o duden de sí, al punto de que 
nada podrán ser nunca, y sólo deberán 
continuar sometidos a estas individuali- 
dades Pero, uparte de que esto debe ser 
resistido, por simplemente estéril, y 
porque no añade nada tampoco al va- 
lor de esas individualidades, esperamos 
que en ellas alumbrará también la con- 
ciencia y ante el dilema: “ellos, o un 
mcvimiento anarquista””, comenzarán a 
considerar de otra manera los primeros 
pasos, que son débiles, como el princi 
pio de la marcha, y estimarán toda ini- 
ciación, en vez de despreciarla o tratar 
de humillarla con exigencias supremas 
desde el principio, viendo en ella una 
posible rivalidad... 


Esto, que en el fondo es reaccionario, 
es lo que ha contenido hasta hoy la ex- 
pansión de un movimiento anarquista 
en beneficio único de unas cuantas in- 
dividualidades, cuyo valor no se perde- 
ría, como las de Reclús y Bakunine, por 
cuidar, alentar o impulsar amorosamen- 
te la iniciación de los otros. ¡Este es el 
objeto! Y porque este es el objeto, se- 
millan las plantas, y luego pasa a las 
semillas todo el valor... 


Compañeros: sepamos comprender la 
necesidad de crear un movimiento anar- 
quista propio. y démonos a ésto sin se- 
gunda intención y con toda energía y 
voluntad. 


T. Antillí. 


sow un soldadito de plomo como todos los 
lu gruesa; perdón, me habéis atribuido uña 
locura, y yo hago aquí manifestación de 
eso lo niego y lo repudio; levantadme, s 
res, vuestra interdicción, y dejadme 
con vosotros: seré un buen elemento 
zaré vuestra mano como un guante!... 
de cien veces noventa y nueve, esto lo eliges 
tú, joven de la Humanidad, y una so 
lucha! ¿Qué esperanza, pues, podría 
de la juventud? y : 


embargo, la esperanza de la Humanidad. 
Juventud significa Renovación y Revisión. 


Hasta que pase el peligro de la cantidad 
posiliva que podia haber en tá, tres homtbres, 
que son solamente tres pícaros avrzados, 
(instentivos, reflexivos, o porque no conocen 
otiu cosa y consideran esto una “carreya”), 
no ceyarán en procurar hacerte miembro de 
la iniquidad, la explotación y la mentira, de 


la cual ellos viven o se alimenian. 

Debes conocerlos, javen: son el hombre de 
política, el hombre de explotación y el hom- 
bre de religión; he ahí quienes han someti- 
do a la humanidad a su sesvicio, y procuran 
someterte también a tí, jocen que debías ve- 
novar y revisar; joven sobre cuya cabeza la 
Humanidad se inclina, 
los padres sobre el niño, procurando ahon- 
dar o penetrar este misterio: 
éste el defensor de mi causa, aquél que bus- 
co en cada cabeza como Diógenes con su lin- 
terna, o será un pillo que a su vez, con su 
aguja, me extraiga liquido de la médula, pro- 
curando entorpecerme?... 


interrogante como 


¿encontraré en 


Trabajador, joven, hombre del pueblo en 
vías de iniciar o de decidir tu vida: ¿qué 
serás? Si tomas un camino: ¿cuénto andarás 
por él? ¿Habrá que espercr de lí un lucha- 
dor, o un hombre más que se haga miembro 
de la iniquidad, la mentira, la explotación: 
no únicamente negativo, sino enemigo ar- 
mado de la causa de la libertad, la emanei- 
pación de la Humanidad, 

Todo es un misterio que cubre la superfi- 
ficie azul de las aguas, la licla mirada de 
los jóvenes, la gracia y la simpatía de la 
juventud, 

Sin embargo, trabajador, jocen, hombre 
del pueblo en rías de iniciar o de decidir tu 
da: «a pesar de las desilusiones, los ¿ru 
cusos o las OQUPOCACÍONES, Jamás dejará de 
ver en lí el pensador estas dos cosas: la Re- 
novación y la Revisión. Es decir, la esp.- 


ranza revolucionaria de la Ifumanidad. 
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Siempre capaces 


Toda vez que no se puede presentar ya 
ninguna objeeción a nuésitos preciBos Y 
cionales argumentos de erítica a la sociedad 
presente y de la necesidad de proecder re- 
volucionariamente «u la instauración de 
una nueva, sobre bases libertarias, los ad- 
versarios nos. oponen, como último rYecur- 
. la acostumbrada afirmación siguiente: 
“Si, ciertamente, la sociedad presente está 
viciada, es mala; y vuestro comunismo anár- 
quico es bueno, justo y hello, pero desgra- 
ciadamente es imposible llegar a él gporque 
el pueblo no está preparado, porque los 
hombres no son eapices de vivir tal socie- 
dad”. 

Es una afirmación vieja, repetida incan- 
sablemente desde que se manifestó el pri- 
mer pensamiento de libertad: “Los hombres 
son incapaces de vivir libremente”. 

No hay nada más absurdo que pretender 
hacer a los hombres, a todo el pueblo, ca- 
paz de vivir en un régimen de libertad, an- 
tes que la libertad exista. Los hombres, de- 
terminados por el ambiente en que viven, 
responden en su mayoríz al régimen en que 
viven. Y la sociedad actual, basada en la 
competencia individual, en el antagonismo y 
el choque de encontrados intereses, hace que 
todos sus miembros, aun sin quererlo, sean 
egoístas y asienten su prosperidad sobre la 
ruina de los demás. Es la lucha de uno 
contra ¡todos y de todos contra uno, por 
enya Pazón los hombres son enemigos unos 
de gtros. Y es precisamente en base a ese 
anfagonismo social, que nuestros adversarios 
afirman que el comunismo anárquico no se- 
Ya posible hasta tanto todos los hombres ha- 





su 









van dejado de ser lo que en la actualidad 


son. Lo que equivale a decir que no será 
jamás posible, porque la generalidad de los 
hombres no puede modificarse si no cambia 
el ambiente. 

De ahí la necesidad, por nosotros procla- 
mada de cambiar el ambiente por el medio 
revolucionario, pues consideramos que los 
hombres serán aptos para la libertad, cuan- 
do dejen de ser egoístas por la supresión de 
la «causa que los hace ser así, cuando sean 
efectivamente ienales y no pese sobre ellos 
ningún privilegio político ni económico. La 
condición natural para que el hombre se 
muestre capaz de vivir en una sociedad li- 
bertaria, es la libertad, solo la libertad y 
esta únicamente puede aleanzarse por la des- 
trucción del Estado y de todo privilesio eco- 
nómico. 

No hay tal incapacidad de las masas, co- 
mo se pretende. Previa lo revolución, que 
es como las descargas eléctricas que trans- 
forman y purifican la atmósfera, las masas 
son siempre capaces de vivir la libertad. 





VIERNES ? DE DICIEMBRE DE 1921 
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Correspondencia y valores 


JUAN CERIOTT: 


Sarmiento 3259 — Bs. Aires 
PA A IA CA 


SUBSCRIPCIONES 
Para la rgentina 
Trimestre 8 1,20 - Año £ 4.8 
Para el exterior 
ño 86.0 


Exponer de la Añarguía: 


¿Agur el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aquí el derecho» 
BOVIO 





CARTELES 


LANDRU - BOINAS Y VAINAS 
MUCHACHOS 


Entre el vendaval de crímenes y ci- 
nismos que azota el mundo actualmen- 
te, las muertes de diez mujeres de que 
se acusa a ese Landrú, de París, sino 
inocencias, son casi insignificancias. Ya 
el horror no encuentra teclas donde de- 
jar caer su tembioroso dedo, Somos ins- 
trumentos roncos, con los cordajes de 
la piedad desclavijados. Cajas vacías, 
como esqueletos de pianos o de violi- 
res, de las que sólo salta alguna nota si 
ncs hieren o nos rompen... 

Palabra, sí. Más que el crimen de ese 
Landrú, nos extraña la condena a la 
guillotina que le ha salido, Eso nos mue- 
ve a pensar. Pensamos: 

En suma, lo que condena este hom- 
bre es la estrechez de sus miras, la bes- 
tial limitación de su horizonte. Ladrón, 
se dedica al '“*“cuento”', al embrollo, al 
chantage grosero. No salen otras cosas 
de su cabeza. Ni un truts, ni una jugada 
de bclsa, ni una campaña política em- 
prende. ¡Qué va a ganar, infeliz, sino 
sabe de finanzas, de periodismo o de le- 
yes?... Cae en la trampa cien veces y 
sale, tal cual entró, miserable. 

Tullido y desencantado, se retira de 
los negocios al fin. Pero, ay, señor, que 
el fracaso no cura de esa marca de fue- 
go con que signa el destino ciertas 
frentes. Chirría, hierve, espolea su car- 
ne la ansiedad de ser algo. Y al mismo 
tiempo le teme a los hombres que le han 
cestigado tanto! 


—Qué hacer, ahora?... Robar no sa- 
be; lv prueba toda su vida fallida: des 
peñada en la miseria. — ¿Matar, enton- 
cez?... Matar, sí, pero no hombres que 
son fuertes y hábiles. ¡Mujeres! 


Las mujeres son fáciles presas. Dulces 
e ingénuas, el engaño o la muerte, más 
que ira o terror, les produce asombro. 
Son, también ellas, novias o madres o 
hercínas fracasadas casi todas. Sus pe- 
queñas manos blancas han golpeado a 
las puertas del destino, sin hailar la res- 
puesta. Y esperan, esperan siempre. Por 
eso cualquier canalla que se disfrace le 
amante o de heroe las llevará tras sí 
como a corderas. 

Y el Landrú se disfraza, Solteronaz 
y divorciadas y viudas, — pobrecitas 
fallidas del ensueño, como él de los ne- 
gocios, — le siguen. Y engaña y mata 
y roba hasta diez de ellas... 

Y ahora, frente a sus jueces, rodeado 
del cerco de púas de la mirada pública, 
el Landrú tiembla, llora, se desmaya. Y 
en su pecho, en que la piedad no encon- 
tró tecla donde asentar un dedo, su co. 
razón desgrana esta sola, pregunta: — 
¿Por qué me matan?... 

No agraviemos su destino; pero 
aquí, para nosotros, digámoslo: le ma- 
tan por imbécil. De ladrón, en lugar de 
periodista, gerente de compañía e mi- 
nistro de república, se quedó en **cuen- 
tero'' de tres al cuatro. De asesino, en 
vez de ser militar, ¡cabo, siquiera!, se 
quedó en milico raso... ¡Desventura- 
do! 


Boinas y Vainas 


Bonafoux era aleo así como un maes- 
tro de ceremonias de masestades y prín- 
cipes. Sahía hacerlos bailar ante sus 
lectores. Los enganchaba a su pluma. 
los zambullía en su tintero y los mostra- 
ba luego. Y con qué gestos y en qué 
posturas!... 


Pero Bonafoux no hay muchos. Muer- 
to él, gran amico, sagaz y valiente, nos 
hemos ido quedando casi sin noticias de 
ellos. Apenas si tal cual vez un cable 
levanta el velo de oscuridad y silencio 
tras el que van resbalando poco a poco. 


Porque mire, usted, que marchan, o 
contramarchan. a menos, príncipes y 
majestades... Los otros días, en Ber- 
lín, mariscales, cancilleres y primados 
de Alemania, banguetearon a Oyhanar- 
te, argentino y radical con boina blan- 
ca. Y menos que ésto ya es cero. 


Todavía ellas... (La ex princesa Es- 
tecrhazi de Austria, se ha casado con su 
chauffeur, cuentan los diarios) Son 
más prácticas, sin duda. Antes de caer 
manotean el clavo que tienen más cer- 
ca y no largan aunque las queme o las 
traspase. dl. 

Pero, en final, ellos y ellas, marchan, 
o contramarchan, a sus destinos. no 
más. Sólo falta un Bonafoux que hiciera 
en estes momentos de maestro de cere- 
mgnias. El diría, mostrando un prínci- 
pe: a éste, por tonto, una boins, Y mos- 
trando una princesa: a ésta, por diabla, 
una vaina!... Y tan contentos todos. 


Muchachos 


Lo mejor nuestro lo gastamos, sin ta- 
sa ni previsión, de jóvenes. Y esto es 
lo bello. Gracias a ese oscuro afán de 
echar al aire y la noche el espiritu y 
la, carne, hay todavía en el mundo flo- 
tes y serenatas. Belleza y esperanza. 

La juventud de la vida, es una fuen- 
le que no se agota nunca, que se re- 
nueva siempre. ¿Para quién canta, por 
qué florece?... Tanto valdría pregun- 
tarle a una mata o a un ave. Es un pro 
fundo y celeste misterio. 


Y si es bella la juventud porque se 
da y se siembra, más bella es cuando ge 
alza a un ideal de justicia y aparece 
entre los viejos para imponer sus sue- 
ños, edificar sus quimeras. Entonces 
completa en. sí el sentido, de la vida, 
porque une al candor la audacia. a la 
ternura el empuje. Podrán doblarla o 
batirla, pero su paso se queda como un 
rastro de perfumes y de cantos. 

¿Qué otra cosa son los genios más 
que niños grandes, muchachos viejos?... 
Green en todo lo noble y salvan de un 
vuelo todo lo feo. Asimilan, como las 
plantas todo, y vuelven flores. Y en 
quién pondremos los ojos sino en ellos? 

Muchachos, muchachos: atropellad al 
destino. guerread la sombra, daos be. 
s0s o pegaos por lo que creais bueno o 
malo. Haced, intentad hacer a vuestra 
imagen y semejanza la vida. Eso es ser 
jóvenes. 


No temais soñar de más, ser dema- 
siado locos o audaces. Mirad, alrededor 
vuestro, qué triste, estéril, cobarde es 
todo, Empapadle vuestro aliento, vol. 
tead vuestros frescos puños sobre tanta 
cosa seca: textos, conciencias. costum- 
bres. Sacudid a los que duermén y a los 
que velan; todos son viejos. Sembraos, 
sin tasa ni previsión, a voleo. Hay que 
remozar la tierra esclava y burguesa, 
con cantos y hechos subversivos y 
anárquicos, muchachos. ¡Muchachos! 


R. GONZALEZ PACHECO. 


A) 
* * 





POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 
Importante rifa 


de diez cuadros de tamaño grande, con los 
retratos al carbón de León Tolstoy, Carlos 
Caficro, Luisa Michel, Lorenzo, 
Palvunine, Kropotkine, Eliseo Reclus, Má- 
simo Gorki, Proudhom y Rafael Barret, de 


Anselmo 


enyo valor pueden ¡juzgar los interesados, 
viéndolos en el local de LA ANTORCHA, 
Sarmiento 3239, donde están en exhibición. 

La rifa se sorteará por la última jugada 
de la Lotería Nacional del mes de Kuero de 
1922, correspondiendo cada uno de los 10 
premios a los poscedores de los números eu- 
vas tres últimas cifras coincidan con las co- 
rrespondientes del primer premio de esa ju- 
zada. 

Los compañeros paqueteros que quieran 
vender boletas de esta rifa, deben pedir un 
talonario, pues solo lo enviaremos «4 aque- 
llos que lo soliciten. 








SUE 


LA ANTORCHA .- 











La Gampaña de la Internacional Comunista 
Bakunine y el zar - Vicior Serge y Bakunine - Bakunine y Mark 


POR RENATO 


tantos Herzen, 


, Volviéndose hacia el zar, su- 


Bakunine, 
por ejemplo 
erificaba a unu ereencia ingenua, pero en- 
tonces excesivamente  esparcida, aun entre 
los más fogosos revolucionarios. El pensa- 
bu convencerlo de reoremnizar el imperio es- 
lavo sobre 
tierra a los campesinos y el self government. 


como oULros 


bases federalistas, de conceder la 
Este error, Marx se lo reprochaba luego vio- 
lentamente y Bakunine mismo lo reconocerá, 
dando la razón a Marx. (Se refiore Souvari- 
ne a las “Confesiones” de Balamine, que de- 
Y según 


las cuales el gran anarquista, al decir de és- 


cía Víctor Serge haber descubierto, 
te, habría Henegado su pasado y traiciona- 
do sus principios. (Véase lo que al respee- 
to hemos exrtractado en un número enterior). 
En diciembre de 1861 (por error apareció 
67, la fecha del traslado a Siberia de Balu- 
Baluninc, evadido de Siberia, des- 
pués de haber pasado por Nicolaief, Yoko- 
hama, Xueva York, lleeó a 
Londres, donde fué recibido por Herzen. 
En el mismo año 1861, el “zar liberal” Ale- 
jandro 1, dió el cólebre 
pación de los siervos. 


20HC), 


San Francisco y 


úkase de la entanci- 
Herzen hizo entonces 
“Al zar, 
los siervos”, De todas partes se impulsaba 
a convocar una asamblea nacional. 

Pué entonces que, poseído por el entusias- 
mo, Bakunine publicó en 1862 un libro titu- 
lado: HKomanoff. Puyalscheff o Pestel. La 
Causa del Pueblo, en el cual proponía este 
dilema al zar “liberal”: o revolución pacíti- 
cea 0 revolución sangrienta, o ponerse a la 
eabeza del movimiento convocando la Asam- 
blea nacional, o ser derribado por la inevi- 
table revolución. (Ya se ve, pues, que había 
alyo más que las “Confesiones”, y que todas 
estas cosas han entrado en la vida pública 
de Bakunine y en la evolución de sus ideas 
hasta llegar un día al anarquismo). 

Marx, en su libelo: La Alianza de la de- 
mocracia socialista y la Internacional de los 
trabajadores — “triste producto de un odiv 
ciego”—, en el capítulo titulado: “Bakuni- 
ne y el zar” (págs. 96 a 102), da una parte 
de las “Confesiones”, para probar que el 
gran protagonista de la Internacional, par- 
tidario de la destrueción del Estado en 1872, 
era en 1862 pan-eslavista federalista, y “se 
ponía de rodillas delante del zar” 

Son las mismas palabras que los neo-mar- 
xistas y los neo-difamadores ponen a la ea- 
beza de sus escritos para abusar detlos tra- 
bajadores con una idiota e infame mistifi- 
cación. 

“He aquí — dice Mara—, algunos pasajes 
del famoso opúseulo al zar de los campesi- 
nos: 

“¿Se puede todavía dudar que debe pro- 
ducirse una revolución en Rusia? Ella se for- 
ma eradvualmente, reina en todas partos, en 
todas las cosas y en todos los pensamientos. 
Crece por fas manos de los vobernantes, to- 
davía con más éxito que por los esfuerzos 
de su adherentes... : 

“La dinastía misma trabaja en su pérdi- 
da, porque busca de salvarse deteniendo la 
vida popular. Si esta vida hubiera sido eom- 


el famoso himuo: emaneipador de 


“prendida. ella hubiera podido elevar la casa 


imperial... Alejandro II podía llegar a ser 
el ídolo de los campesinos... 

“Su comienzo fué magnífico: proclamó la 
libertad del pueblo y llamó a una nueva 
vida «lespués de una servidumbre de mil 
años... El 18 de febrero de 1861, a pesar 
de todos los defectos, todas las contradie- 
ciones absurdas del úkase sobre la emanci- 
pación de los campesinos, Alejandro IT fué 
el zar más grande y el más amado de toda 
Rusia. 

“Y sin embargo, la libertad es contraria a 
todos los instintos de Alejandro 1T. No ha 
hecho sino reafirmar el edificio del Estado 
de Pedro. 

“ .. y habiendo emprendido una tarea fu- 
nesta e imposible, trabaja en su pérdida y 
está a punto de lanzar la Rusia a una revo- 
lución sangrienta. 

“... Si desesperamos del cumplimiento 

pacífico, no es porque sea demasiado tarde, 
sino porque hemos terminado por desespe- 
rar de Alejandro II y de su capacidad para 
comprender la única manera de salvar la 
Rusia. 
” “Para hacer esta redención, hubiera bas- 
tado sin embargo dar la tierra a los campe- 
sinos y acordarles la libertad y el self go- 
vermment?, 

La unidad de Rusia — dice Marr, — no 
habiendo encontrado hasta aquí su expresión 
sino en la persona del zar, tiene necesidad 
de otra representación: aquella de una asam- 
blea nacional. 

“No se trata de saber si habrá una revo- 
lución — prosieue Marx transeribiendo de 
Bakunine—. sino de si ella será pacífica e 
sangrienta, Será pacífica y bienhechora si 
el zar emprende ampliamente eon la Asam- 
hlea nacional la transformación de Rusia 
en el sentido de la libertad; pero si el zar 
quiere volver atrás o detenerse en la mitad 
del camino, la revolución será terrible! Pre- 
sentará en este easo el aspecto de una car- 


SOUVARINE 


nicería implacable, en consecuencia de la 
insurrección del pueblo todo entero” 

lin seguida — continúa Marx — Balcunine 
liene la mala idea de intentar convencer al 
zar que la Asamblea nacional no estará con- 
tra él, y de asustarlo con la amenaza de la 
revolución. Y declara, en fin (Bakunine): 

“Nosotros, el self government en la co- 
mina, en la provincia, en la región, en el 
Estado, con o sin zar, esto será como lo 
quiera el pueblo... Nosotros aspiramos con 
toda la raza eslava a la constitución de una 
erande y libre federación pan-eslavista”. 

Y Marx añade malignamente: 

Desgraciadamente el zar no encontró opor- 
lino convocar la Asamblea a la 
enal Balunine presentaba ya su candida- 
tura, Sus gastos de manifestación elecioral y 
sus genufleriones Romanoff fueron 
Indignamente engañado en su 
cándida confianza — continúa Marx—, no 
le quedaba más a Bakunine que lanzarse a 
cuerpo perdido en la anarquía pan-destruc- 
lora. Era la única cosa que le quedaba, des- 


nacional, 


ante 
perdidos... 


pués de sus elucubraciones de Maestro po- 


niéndose de rodillas ante el zar de los cam- 


pesinos., ceo 

Es así que Marx termina el capítulo de su 
pérfido libelo titulado: “Bakunine y el zar” 

Xo prueba, sin embargo, absolutamente 
nada más que esto: que tales eran las ideas 
de Bakunine hasta 1862 
Bakunine, convertido en anar- 
quista, reconocía la infantilidad de su ideal 
político y daba la razón a Marx, sobrepa- 
sado hoy en la difamación y la calumnia por 
sus discípulos neo-marxistas dictatoriales. 

Bakunine tenía una confianza inmensa en 
la energía, enel porvenir y en el genio erca- 
dor del pueblo ruso. 

Marx, a propósito de sus ideas federalis- 
tas, populares, revolucionarias, lo combatía 
en 1849 en la Rheinische Zeitung: “Bakuni- 
ne es nuestro amigo, pero eso no nos impe- 
dirá eriticar su opúseulo. Aparte de los po- 
lacos, los rusos y puede ser auizá los esla- 
vos de Turquía. ningún vueblo ruso tiene un 
porvenir por la simple razón que les faltan 
a todos los otros eslavos las condiciones his- 
tóricas, geográficas, políticas e industriales 
de la independencia y de la vitalidad”. 

A propósito de estas diversas maneras de 
ver la cuestión eslava, enfonees a la orden 
del día, Bakunine, convertido en anarquista 
militante, escribía en 1871, las sienientes pa- 
labras: 

“En 1848 (él y Marx), nos encontramos 
divididos de opinión, y debo decir que la ra- 
zón estaba mucho más de su parte que de la 
mía... Transportado por el torbellino del 
movimiento revolucionario, yo estaba preo- 
eupado mucho más del lado nevativo que del 
lado positivo de la revolución. Había, sin 
embargo, un punto en que yo tenía razón 
contra él. Como eslavo, yo quería la eman- 
cipación de la raza eslava del yugo alemán, 
y como patriota alemán, Marx no admitía 
y no admite aún hoy, el derecho de los 
eslavos a emanciparse del yugo de Jos ale- 
manes, pensando hoy como entonces que los 
vermanos están llamados a eivilizar a los 
eslavos, es dect; a germanizarlos de buen 
o mal grado... 

3akunine dE después de los años pa- 
sados en París en 1843 a 1848 y de sus 
disersiones con Proudhon y con Marx 

“Marx era entonces, como lo es hoy toda- 
vía, mucho más sabio que yo, no más avan- 
zado, sino incomparablemente más científi- 
eo. Yo no sabía nada entonces de la econo- 
mía política; no me había desprendido aún 
de las abstracciones metafísicas, y mi socia- 
lismo era más bien instintivo. El, aunque 
más joven que yo, era ya materialista cien- 
tífico y socialista reflexivo. 

“Fné, precisamente en esta época que ela- 
boró los primeros fundamentos de su siste- 
ma actual. Nos veíamos frecuentemente por- 
que yo respetaba su devoción apasionada y 
sería — aunque siempre mezclada de vani- 
dad personal — a la causa del proletariado; 
yo buscaba ávidamente su conversación siem- 
pre instructiva y espiritual, cuando no se 
inspiraba en el odio mezquino, lo que le ocu- 
rría ¡ay! demasiado frecuentemente. Sin 
embargo, no hubo jamás intimidad franca 
entre nosotros; nuestros temperamentos no 
lo permitían. El me llamaba un “Gdealista 
sentimental” y tenía razón, y yo lo llamaba 
un vanidoso pérfido y taimado, y tenía tam- 
bién razón... 

. Engels, tan inteligente como él aun- 
ed menos erudito, era en cambio mucho más 
práctico, pero no menos bien dotado para 
la mentira y la intriga... 


Más tarde, 


A pesar de que el “gran anarquista” hu- 


biera renegado todo, pasado y principios 
(Víctor Serge), poniéndose de rodillas ante 
el zar, corrió en 1863 a tomar parte en la 
insurrección polaca, lo que prueba que si eo- 
mo no-anarquista todavía, había tenido al- 
gunas ideas políticas infantiles, era siempre 
revolucionario. 

¿n 1864, vino a Ttalia, a Florencia y +» 


Nápoles, 
Muerte 


Pué aquí que golpeado por la 
agitación que se hucia alrededor de 
la constitución de la Internacional, su pen- 
samiento comenzó a evolucionar rápidamen- 
te hacia las concepciones anarquistas y ha- 
cia la dirección libertaria de la revolución. 

Concibió en 1564 el plan de una organiza- 
ción internacional secreta “para la propa- 
zanda y la acción”: Fraternidad Internacio- 
nal, a la cual pertenecieron Eliseo Reclús y 
Fanelli. 

Pero fué solamente en 1867, cn el congre- 
so de la Liga burguesa de la Pa: y la Liber- 
tad, que Bakunine desarrolló por la prime- 
ra vez la concepción anarquista de la paz y 
la libertad, 

Pidió la “disolución del Estado, de todos 
los Estados en la Federación universal de 
las asociaciones agrícolas e industriales”, 
coneepción que precisógen el programa de la 
MHianza Democrática Socialista, en el eual 
exivía “que toda la tierra, todos los instru- 
mentos de trabajo fueran la propiedad eo- 
lcetiva de la sociedad entera, y no pudieran 
ser utilizados más que por los trabajadores, 
es decir por las asociaciones agrícolas e in- 
dustriales' 

Reconoció que “todos los Estados políti- 
cos y autoritarios actualmente existentes, re- 
duciéndose cada vez más a las funciones ad- 
ministrativas de los servicios públicos, deben 
desaparecer en la Unión universal de las li- 
bres asociaciones agrícolas e industriales” 

Untrado en la Internacional por consejos 
de Reclús, Bakunine se hizo el leader de los 
anarquistas federalistas, porque para él, pa- 
ra ellos, la Internacional no podía construir- 
se sino sobre la destrucción de todos los Es- 
tados políticos y autoritarios y de todas las 
Fronteras. 

“La sociedad futura — decía — no debe 
ser otra cosa que la universalización de la 
orgunización que la Internacional se dará. 
Debemos tener cuidado de aproximar lo más 
posible a nuestro ideal la organización de la 
Internacional. 

“¿Cómo una sociedad ienalitaria libre 
podía salir de una organización autoritaria? 
ls imposible. La Tnternacional, embrión de 
la sociedad futura, debe ser desde hov la 
imagen fiel de nuestros principios de liber- 
tad y de federalismo, y debe rechazar de su 
seno todo principio de autoridad y de dicta- 
dnra” 


liemos transeripto hasta aquí, traducién- 
dolo, agregándole alguna pequeña cosa nues- 
tra, easi todo jo que ha eserito Souvarine. 
Por nuestra parte queremos hacer notar que 
¿umás hubo una lucha más épica, mortal. 
llevada 
el mismo del patriotismo; lucha incesante- 
mente conducida a renovar el duelo sobre 
uuevas eosas, que ésta de Bakunine y Marx, 
continuada después, sin disminuir la saña, 
entre anarquistas y socialistas. Así, cuan- 
do los marxistas daban contra el zar cenando 
Bakunine ereía ganar a éste para la revolu- 
ción, daban contra Bakunine cuanto éste que- 
ría destruir al zar y derrumbar el Estado 
por la revolución. 

¡Queréis destruir lo único civilizado que 
queda en Rusia!, decían. Si destruís el po- 
der, sólo quedará el pueblo salvaje... 

En tin, la lucha principal, la más enve- 
nenada, la más encarnizada, era entre el 
hombre de gabinete, de ciencia o de política 
que era Marx, contra el hombre de acción 
o de hechos revolucionarios que cra Bakuni- 
me. Es siempre la lucha de socialistas y anar- 
quistes; de los hombres de gabinete o de po- 
lítica que. son los primeros — es decir, pa- 
ralíticos—, contra los hombres de hicchos o 
de acción que son los segundos. No hay fan- 
zo ni infamia con los que no se haya preten- 
dido descalificar a éstos. y sumir en el ri- 
dículo su acción, o presentarlos en las posi- 
ciones más contradictorias. Todos sabemos 
muy bien que es la guillotina, pero a la gui- 
lNotina para no volver, para ser menciona- 
dos jamás, nunea, como simples canallas o 
éviminales, que ambicionarían enviar a los 
anarquistas, y y desde el primero — Bakunine 
— los hombres de gabinete o de política que 
son, especificamente, los socialistas. Este es y 
será siempre el carácter de la lucha, de las 
probaciones que pretendan sacar también, 
éstos contra aquéllos. Y así marchan estas 
dos fuerzas, estas dos afirmaciones. Hasta 
ahora los marxistas — es decir los jefes de 
política o de gabinete—, no pueden sufrir 
la acción, ni la idea de ella, en su sentido in- 
surreccional, popular y revolucionario. Si 
por las cireunstancias no pueden volverse 


contra ella como propaganda o como idea,. 


se vuelven contra los que la ejecutan, a pre- 
sentarlos con una figura equívoca, tortuosa, 
o definitivamente criminal o canalla. , 





Llamamos la atención de los compañeros 
interesados en que LA ANTORCHA conti- 
núe apareciendo, sobre el déficit que arroja 
nuestro Balance, Y reiteramos, nuevamente, 
nuestro llamado a la buena voluntad de los 


camaradas paqueteros y subscriptores para 


(ue se empeñen en cubrir eon su aporte ese 
déficit y llevar el semanario a una florecion- 
te situación. 


a tedos los. terrenos, sin exeeptuar- 
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El orgullo de los jeles 


Imanes de la imbecilidad 





Cuanto es enemigo o repugnante a noso- 
tros—hombres de una madurez, de una con- 
ciencia o de un ideal profundo y elevado—, 
está y campea arriba. Este es su mundo, su 
hogar o su casa, Y, por lo tanto, estamos 
también bajo su ostentación; la más desen- 
fadada, chillona ostentación : aquella que más 
ruidosamente, sin nociones de pudor por 
ningún observador, sin vergiienza unos por 
triunfal, victoriosamente al 
público, en medio del día, y bajo las mira- 
das, o la tristeza o la repugnancia de to- 
dos... 

Las afirmaciones que se producen por de- 
recho propio en este mundo que les perte- 
nece, son todas tristes o repugnantes para 
el hombre que piensa o medita un poco. No 
hay en ellas nada de esperanza. Del eomité 
político, a la Liga Patriótica, a las paradas 
de soldados del poder, y todas las clases de 
procesiones organizadas por los amos y tras 
las cuales sigue el pueblo, dispuesto aún a 
agredir a quien quisiera hacerle meditar o 
comprender un poco—, todas destruyen o co- 
rren lejos la fe que se podía tener en el 
despertar de los esclavos, de tanto adorm:- 
lamiento o estupidez más hien; en la ascen- 
sión de óstos a verdaderos hombres, como 
somos nosotros, preocupados en ciertas co- 
sas que les correspondería si tuvieran o ceon- 
siguieran aleanzar verdadera talla: y están 
hechas — las afirmaciones — con este obje- 
to también, de «dlestruir la esperanza y la 


otros, se hace 


Lo que a todos esos esclavos se hace ro 
petir — y que ellos repiten voluntariamen- 
te, y aún ciegos, fanáticos, apasionados: en 
suma, estúpidos —, está destinado a destruir 
la esperanza y la fe revolucionaria de los 
anurquistas; 9 demostrar la fortaleza y el 
vigor del domirio de los amos: la estupidez 
de los esclavos se exhibe y se ostenta como 
una muestra de k propia dominación, y la 
imposible liberación... Es, pues, que co- 
rriendo éstos delante de sus cuadros, recu- 
rriendo para repletarlos a los más vulgares 
medios de los espectáculos de atracción, des- 
prendiendo satisfacción por todos sus po- 
ros, muestran no su “gente”, sino su “fuer- 
za”: su habilidad para atraerse toda la im- 
becilidad o la estupidez humana. y adherír- 
sela, haciendo gancho de nna o otra, como: 
el imán a los clavos. Los coleajos son, a ve- 
ees, largos, y su punta imantada aspira a 
erecer todavía... 

He ahí lo que está, lo que vemos “que 
campea arriba siempre; lo que está en' su 
mundo, su hogar o su easa, aquí en los bur- 
gueses; en Buenos Aires y todas las otras 
ciudades, pros o aldeas de los burgueses... 

¿Nosotros? Nosotros, compañeros, hemos 

Caida como una semilla volada en un campo 
que no nos pertenece, en un sureo que no es 
para nosotros ni para plantas de nuestra 
elase. Por eso hemos de contemplar, lleván- 
dose la victoria, cuanto es enemigo o repug- 
nante a nosotros. Y con ello hemos de lu- 
char, tratando por un lado de destruir la im- 
becilidad de los tontos, y por el otro la fa- 
eultad de los jefes para deseubrirla y atraer- 
la como el imán, y que perpetúa esta imbe- 
cilidad y su dominio indefinidamente... 

Si esta facultad pudiera ser aplicada a 
juntar mierda para el abono de los campos, 
éste es el empleo que les daríamos en la so- 
ciedad futura de trabajo y de buen apro- 

vechamiento de las elaboraciones primarias 
y enérgicas de la naturaleza, proporcionadas 
por ella misma... 
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misión de los educadores 








y revolucionarios 





La actividad material revolucionaria de- 
be absorber a los revolucionarios, y hay mo- 
mentos en que la lucha — la necesidad de lu- 
char—, debe pasar a primer término, de 
una manera que negarse o evadirse, sería 
una inconsecuencia o una traición. Los ór- 
ganos vw los hombres especiales revolucio- 
narios tienen esta misión, y ellos son los mi- 
litantes de la acción, a quienes únicamente 
sorprendería no encontrarlos en sus puestos, 
no verlos en ella. 


Pero es frecuente — y lo hemos escuchado 
tantas veces que al fin nos hemos decidido 
a tratar el asunto—, que éstos nieguen o se 
vuelvan contra toda otra actividad que no 
ses, la suva; de la Incha material o militan- 
te, diciendo a los que se ocupan de otras co- 
sas: “ahora no es tiempo para eso; única- 
mente hay que tomar la calle o el fusil, y 
venir con nosotros”, 

A quienes se dice esto, es frecuentemente 
a personas que no tienen el coraje ni han 
figurado nunca en la lucha militante; pero 
que: pueden contribuir a la revolución con 
otras cosas, principalmente con nociones de 
educación en algunas especialidades, y que 
se encontrarían muy mal, o serían inútiles, 
en la ruda lucha que conducen los hombres 
de-acción. 
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PAGINA *ANTÍ 

Para ser un luchador militante de cier 
clase, ya se sabe que se necesita temperan 
to, y que no todos lo pueden tener, sie 
esto una excepción feliz que, por desgr 
no se encuentra abundantemente. Y pa 
demás, forzar al que no ticne el tempera jestad imp 
lo, reserva únieamenie fracasos; aqu ] hor, yo no 
actos de rectificación v arrepentimiento! ú, ante los 
tanto mal hacen, cuando se producen lores y lo: 
seno de los luchadores militantes. nos enseñ 

Es, pues, que sin necesidad de desp», 
los. o trazar un tachón absoluto so! 
obra o su especialidad, debíamos deja.” 
hombres al margen, sin forzarlos a ven 8 
nosotros, de donde huyen luego eon 1 
grata demostración de su falta de te 
mento, carácter o virilidad. No están 
para estar a nuestro lado; no podría, 
tir una sola de las cosas que resisting 
otros; por lo tanto su fracaso viuede > 
tarse, y que él nos hará un mal, ]| 
ana sombra sobre nosotros. 

Y es que, si estaría muy mal que « 
otros, que tenemos la misión de la lu 
litante, influyera la doctrina de har 
sistir todo en la misión que tienen 
es decir, de luchadores, convertirnos u ErA 
mente en educadores, en anfitabaqui ben Y 





rOSsoÍros ha 
donde veni 
iraremos; y 
nte se inel 
presión de 
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thusianismo, ete.—, está también mani 

neguemos a ellos toda misión, o que Un 

mos para otros tiempos; por ejemy Mos on oca: 
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ción y todas las energías. He t ; 
E ] a eN en ses, —de 
Su 2 12 .. na 4 pr . 
sto es lo que es para nosotros, estafíflcia burg 





bres y los órganos que estamos en . 
militante, que faltaríamos a sas dl 
si no absorbiéramos en esta — sefhn 
cuando es preciso—, todas nuestras enor 
y nuestra atención, | 
Pero la necesidad revolucionaria 
que ésto también, v así todos bustan 
que en cada especialidad pueda istenir 
educarnos o ihuminarnos ivdividualqnento 
el pneblo necesita mueho de esto, aun y, 
que es más primario, como lo E! 
tado nosotros. ( 
Sin perjuicio de la lucha od, 
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-no hizo sino 
biempre los an 
onicepciones Y 
bialistas, en de 





nosotros no hemos de abandonarla 

puede ser hecho  contemporáneaxnente 
otros hombres, que están en su papdf 
ello. vi 

No ignoramos tampoco que hay era 
mero de tontos, que afirman, generaliz 
lo que es producto solamente de su tem 
mento individual, que ésta es la lucha: 
lueionariz, la única, la verdadera, y 
es necesaria la lucha militante, y ésta 
transformarse en una acción cabiajoiesd 
de ellos. 

Contra estos no es necesario siquiera 
hablemos. Contra su ausencia de temp 
mento revolucionario, hacen bien de ir 
gir e imponer los que tengan este temp 
mento revolucionario. 
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La lucha militante revolucionaria, no 
es la mejor, a la que quiere llegar el in: 
duo después de instruirse o eonocersc, 
que es la única que conereta una acción. 
esencialmente, la acción. Fuera de ella 
de haber todo el conocimiento que se ul 
pero sin aplicación, a lo menos contra 1 
tra opresión o explotación; eontra los : 
que nos hieren, nos indignan, los que ¿ 
mos impedir o resistir... 


¡Grandes tiel 
uestro agosto 
io, cuando Le 

informe al 
acional Comu 
o a atacar l; 
urguesa, a del 
2 la dictadura 
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nos defendido $ 
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LA ANARQUI 


Viajábamos en uno de estos hermoso 
ques modernos que cortan las olas * 
biamente con la velocidad de quince » 
te nudos por hora, trazando una línea 
ta de continente a continente, a pes 
vientos y mareas. El aire estaba en calr 
noche era dulce y las estrellas se iba 
cendiendo una a una en el cielo nepr 
conversaba sobre la toldilla, ¿y de 1 
puede hablar sino de esa eterna cuest ¡HE 
cial que nos arrastra, que nos ahoga coa cosa, que 
esfinge de Edipo? El reaccionario del ¡$ 0 aquel in 
se veía apretado por sus interlocutor e colocábase 
dos más o menos socialistas. De repel tadura de l 
volvió hacia el capitán, el jefe, el amo, letariado. N 
rando hallar en él un defensor nato ' El parlaml 
buenos principios: “usted manda aquí ¡ listas —mio 7 
tro poder no es sagrado? ¿qué sería dl Pio ea 
que sino estuviese dirigido por vuestra l proletariado 
tante voluntad?” — “No sea usted si la segunda, 1 
respondió el capitán; de ordinurio yo 1 suponer tod 
vo absolutamente para nada. El timonel onían al 
tiene el buque en su línea recta, den! esperaban yA 
algunos minutos otro le sustituirá, tadura de la 
otros, y seguiremos regularmente sin ' 'La destrueci 
tervención el camino acostumbrado. í el fin pro 
los fogoneros y maquinistas trabajan * , desde Mare 
ayuda, sin mi parecer, y mejor que si |! ' realizar la vw 
metiese a aconsejarles. Todos estos | aldad o la li 
ros y marineros saben también lo qu Y, efeetiv 
de hacer, y llegado el caso yo no ten” MA iy die 
que concordar mi pequeña parte de "WM. Pl tn “dic 
con la de ellos. más penosa aunque hnentarismo. 
retribuida que la mía. Sin duda, yo Nictadura de la 
la obligación de guiar el buque, ¿pero brrirán e Ñ a 
usted que esto es una simple ficción” MY... quise ad 
están los mapas que yo no he dibuja! stas hem 


Úrica S 
brújula que tampoco es invención ni... umisió 
E" ción política 
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vosotros han dragado el canal del puerto 
donde venimos y el del puerto en donde 
iraremos; y este soberbio navío que lenta- 
nte se inclina sabre sus cuadernas bajo 
presión de las andas, balanceándose con 
jestad impulsado poderosamente por el 
hor, yo no lo he construído, ¿Qué soy ya 
ante los grandes muertos, los descu- 
lores y los sabios, nuestros precursores, 
nos enseñaron a atravesar los mares? So- 
sus asociados y los marineros son mis ca- 
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Lenin y el into 


leyendo las páginas de polémicas de Le- 
bn los socialistas, reunidos, después de 
serra y de la revolución en Rusia, en 
mPereneia de Berna, no se comprende 
no hayan sido conmovidos nueho más 
idamente éstos, y sus Pilas aventadas 
lruídas en totalidad. 

'whnanifestarse, contra el experimento re- 
ben Ronario de lusia, por la demoeracia, y 
lizacMK integridad existente de toda la situa- 
astión los Estados de que esos socialistas 
las 4 
2205 
pz0s ( 
rogió] 
rado 
en tf 


esos socialistas, o social burgueses, 
1 patriotas, social parlamentarios, 
on ocasión a Lenín para atacar y 
izar, demostrando la mentira y la 
de clase—únicamente Payorable a los 
eses, —de todas las libertades de la de- 
estifíficia burguesa: demoeracia que es la 
So Mrnción de la burguesía, y dentro de la 
mal el proletariado no podrá alcanzar na- 
la jamás, como no sea dejando de ereer en 
Ma y haciendo la Revolución. 
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5 Al atacar Lenin revolucionariamente, en 
0 edreunstancia, las mentiras de las liberta- 
burguesa, defendidas 
or los socialistas—que son libertados sola- 
inte para los burgueses, para continuar 
on su engaño, su dominación y su explota- 
ión; es decir, la Zietadura de la burguesía, 
-n0 hizo sino reproducir cuanto han dicho 
siempre los anarquistas, en defensa de sus 
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oncepeiones revolucionarias, contra los so- 






ruesas, reformistas o parlamentarias: 





4 
A Esta polémica entre socialistas, —revolu- 
sera BR ovarios de un lado, del otro reformistas, — 
u tem BBB: el socialismo hubiera de ser en realidad 
lucha BLA que sólo quisiera poner en la puerta a 
oy aaa burguesía y libertar de su dominio o die- 
Sta adura a los proletarios, debiera haber de- 
ecida Perminado una completa deserción del parla- 


? hentarismo, el reformismo, ete., pues se de- 
mostraba que su posición era antiproletaria, 


an] ntirrevolucionaria, y continuadora solamen- 
de ¡He de una cosa: la dictadura de la hurgue- 
temp id, y esto contra los impulsos, las ideas o 
dos mismos movimientos revolucionarios de 
AO ss proletarios. 
A <l 0 ¡Grandes tiempos aquellos, los tiempos de 
A uestro agosto insurreceional o revoluciona- 
acción BO. cuando Lenín, revolucionario, como en 
o ella BL informe al primer congreso de la Inter- 
80 qu acional Comunista, en 1919, se veía obliga- 
mtra O a atacar la mentira de la democracia 
ds urguesa, a demostrar que ella era solamen- 
que la dictadura de la burguesía; tomando a 


1 cargo la causa que los anarquistas había- 
hos defendido siempre eontra los socialistas, 
bs revolucionarios contra los reformistas! 
¡Quién había de creer entonces que había- 
tos de ver después formarse, y sostenido 
Ul w el mismo Lenín, el parlamentarismo bur- 
vés de los comunistas; su participación, eo- 
o los antiguos socialistas, en la dictadura 


rmos Be la burguesía, ya que no les era posible en 
olas + del proletariado, por no dominar éste sino 
nce 0 burguesía; y su defensa contra los revo- 
Únca cionarios! 
a pes ¡Cómo son las cosas!, ¿no? Todo nos pro- 
n cal etía Lenín, menos lo que después nos ha 
se iba do: el parlamentarismo burgués de los co-' 
p net mistas; muestras reformas, o el árnica pa- 
de q eurarnos, por el medio que Lenín había 
cues! rostrado, y no veultaba ni podía encerrar 
pya eo a cosa, que la dictadura de la burguesía. 
o del 'Ñ 'n aquel informe (Marzo de 1919), Le- 
cultor “EEMBH colocábase en este punto absoluto: O 
pl dd tadura de la burguesía o dictadura del 
PRO, letariado, No había soluciones interme- 
nato ' is. El parlamentarismo burgués de los so- 
ay listas—mio pía teórica, sumisión a los pre- 
ería dl icios burgueses, traición política en daño 
nestrá Y proletariado —eolocábase en la primera; 
tea 1 la segunda, los revolucionarios rusos, y es 
quae . suponer todos los revolucionarios que se 
mont onían al parlamentarismo; es decir, que 
? N en esperaban nada definitivamente ya de la 
escbl tadura de la burguesía. 
E "A “La destrucción del poder gubernativo: he 
(00. 


í el fin propuesto por todos los socialis- 
s, desde Marx. Si no se realiza, es imposi- 
* realizar la verdadera democracia, o sea la 
taldad o la libertad.” 
Y, efectivamente: la conquista, sólo puede 
ulizar la “dictadura de la burguesía”; si 
5 proletarios se detienen o creen en el par- 
pentarismo, se detienen o encallan en la 
ictadura de la burguesía”, e incurren e in- 
irrirán en lo que, además de Lenín, los 
arquistas hemos afirmado siempre: miopía 
Orica, sumisión a los prejuicios burgueses, 
"ción política en daño de los proletarios, y 


maradas; y ustedes también, los pasajeros, 
porque por ustedes cabalgamos sobre las 
olas, y en caso de peligro contamos con us- 
tedes para que nos «ayuden fraternalmente. 
Nuestra obra es común, y somos solidarios 
los unos de los otros”, Todos callaron y yo 
guardé cuidadosamente en el tesoro de mi 
memoria las palabras de ese capitán como no 
han muchos. 


Flisco Reclus. 





eme del 1%. Congreso 
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de su insurgimiento o su insurrección defi- 
nitiva. 

Referente a la prensa: 

“La libertad y la verdadera igualdad no 
serán aseguradas más que por el régimen co- 
imunista, que no permitirá a niuguno enri- 
quecerse a costa de los otros, e impedirá ma- 
terialmente a la prensa que se someta, di- 
recta o indirectamente, al poder del dinero, 
v en el cual los trabajadores o grupos igua- 
los de trabajadores realizarán sus derechos 
ienales al uso de las tipografías y depósitos 
de papel, que pertenecen a la colectividad.” 

¿No parece esto comunismo dnárquico, así 
con esta ausencia de restricción y esta am- 
plitud, para todos los “trabajadores o gru- 
pos ieuales de trabajadores”, y deben serlo 
todos en una sociedad comunista?” 

Respecto a las persecuciones de los revolu- 
elanarios: 

“No se explica como países civilizados y 
armados hasta los dientes, teman tanto a al- 
annas docenas de hombres, tratados por los 
diarios burgueses con millones de ej¡empla- 
res de tivaje, de “salvajes, eriminales”, ete... 

¿No está esto dentro de la verdadera atfir- 
mación revolucionaria, aquella que nosotros 
hemos hecho siempre, contra el poder y el 
vobierno de todos los países ? 

Por otra parte: ¿no habíamos ereído nos- 
otros siempre en la preeminencia de los tra- 
bajadores y de los grupos jenales de trabaja- 
dores para la organización de una sociedad 
comunista, poniéndonos siempre lejos y  re- 
chazando cualquier dietabira de la burgue- 
sha? 

¿Dónde estaba, pues, nuestra disidencia y 
la falla de este revolucionario, que con la 
dictadura del proletariado parecía afirmar 
ideas tan semejantes a las nuestras? 

En una frase que en este informe parecía 
no oeupar más que un oseuro rincón. La die- 
tadura «el proletariado como clase unificada. 

¿ Unificada, en qué? En un partido, He ahí 
lu que destruye a los trabajadores o los gru- 
pos iguales de trabajadores; lo que ha repro- 
ducido la misma mentira del derecho de pren- 
sil, Y la misma condición de los revolueiona- 
rios respecto del gobierno y la prensa ru- 
sas, como del gobierno y la prensa de los puí- 
ses burgueses: 

Los trabajadores o los grupos iguales de 
trabajadores como elase no unificada, sino 
unida, es lo que constituye nuestra concep- 
ción del comunista anarquista. Sobre todo lo 
que no forma parte de aquel proletariado 
constituído como clase unificada y que ejer- 


ce la dictadura, ha de abatirse la represión . 


y ha de ejercitarse la privación del derecho 
y la libertad, como ocurre en Rusia por par- 
te de los unificados; es decir, unificados en 
el partido eomunista, y para la dictadura de 
Lenín y el gran estado mayor que le acom- 
paña... 

Relevendo con cuidado, puede decirse que 
en coste punto Lenín no se ha desdicho, y 
estaban ya contenidas las persecuciones con- 
tra los anarquistas; pero aquél como clase 
unificada, lo había sentado muy humilde- 
mente y a poca luz, haciendo adelantar en 
cambio a aquellos “trabajadores o erupos 
ignalos de trabajadores”, que no debían te- 
ner la preeminencia, sino sufrir la dicta- 
dura. 
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CRISIS TOTAL 


Las crisis se sueeden unas a otras sin so- 
lución de continuidad: crisis políticas, eco- 
nómiecas y morales. Las costumbres sociales 
acentúan aún más su corrupción caracterís- 
tica en la sociedad moderna; y todo, insti- 
tuciones, principios y usos en que se asien- 
ta el régimen presente, está amenazado de 
total descomposición . 

La situación actual es semejante a la que 
atravesaron los pueblos, a través de las dis- 
tintas épocas, en el período de descomposi- 
ción que siempre precedió, en la vida de la 
humanidad, a los cambios fundamentales de 
la estructura social, a las grandes revolucio- 
noes. ' , 

El período agudo de decadencia en que ha- 
ce crisis un régimen, es este que atravesamos, 
Como antes de la Revolución Francesa, y 
como en el imperio romano, todo se descom- 
pone y decae, tanto en lo político, como en 
lo económico y lo moral. y 

Los sobiernos se suceden, repitiendo sus 
vanos esfuerzos para conjurar la erisis, pero 


'ANTORCHA A 


ésta persiste y se agrava. Igualmente vano 
es euanto hace el capitalismo para impedir 
su bancarrota. Resiste, proewra defenderse 
por la violencia y el terror, pero la situa- 
ción no cambia; cede, proecwa aquietar, Ju - 
diante concesiones, el espíritu nuevo que in- 
surrecciona los pueblos, y la situación poer- 
manece invariada. 

La desocupación, uno de los aspectos de 
la erisis total, se extiende considerablemen- 
te. La producción disminuye, y el consumo 
debe ser también reducido, aunque las no- 
cesidades sean las mismas o mayores. Y la 
solución de este problema, mal del régimen, 
no está en las manos de los gobiernos, cuya 
impotencia es manifiesta, sino en las manos 
del pueblo, y este sólo puede obtenerla me- 
diante la revolución. 

No es la caída de un gobierno ni el falli- 
miento de un sistema ¡jurídieo, no; es la 
quiebra de todo un régimen, de uma eiviliza- 
ción, es el principio de autoridad el que ha- 
ce crisis. 

No es, pues, solamente erisis de desoeupa- 
ción, sino erisis total de un rézimen. La 
desocupación es un fenómeno característico 
del sistema capitalista, que se hace presen- 
te en todo tiempo más o menos intensamen- 
te, y que sólo puede desaparecer conjunta- 
mente con el régimen que la produce. Y esto 
sólo podrá ser logrado por la fuerza vrevolu- 
cionaria, porque únicamente 
cambian los sistemas sociales. 


mediante ella 








MOSAICO 


Anarquía 


Antorcha de inextineuible luz, sostenida 
por el puño rebelde de los que anhelan ¡justi- 
cia y libertad. 

Los maulas que pretenden apagarla, arro- 
jándole encima el rojo eapote dictatorial, 
avivan la llama redentora cuando erran el 
golpe, y, si lo aciertan, ésta, al sentirse aco- 
rralada en la tela enemiga, pronto en clta 
abre vna brecha por la que hace irrupción 
econ violencia. Entonces, su claridad se ayi- 
vanta, adquiriendo proporciones no sospe- 
chadas. 

La elase dueña de la riqueza y del poder, 
como perro que ve relámpagos, se acoquina 
en su guarida suntuosa, al descubrir sobre 
la vetusta escalinata del palacio del privile- 
eto. donde está encadenada la libertad, los 
reflejos que le anuncian el amanecer de un 
mundo mejor para sus esclavos. Tiemblan de 
cólera y de despecho en las ealles oscuras de 
los alrededores del palacio los revolucion» - 
rios que le han puesto sitio y que arrastran 
cadenas “transitorias” para remachar al cue- 
llo de la libertad después que le quiten las 
que le puso la revolución burguesa. 

¿Quién será capaz de demostrarme que los 
oprimidos de hoy no están preparados para 
vivir libres del freno de la ley y alejados del 
látigo de la dictadura? ¡ Nadie! 





Lo que es fuego fatuo para los que des- 
confían del hombre y del porvenir «le la es- 
pecie, es vívida llama que desgarra las tinie 
blas del mal, para los que el destino no hu 
vertido en sus almas el corrosivo del excey- 
Licismo. 

Los que piden más luz, los que anhelan 
Justicia y libertad, los que sienten respeto 
por el hombre, aman la especie y tienen con- 
fianza en el porvenir, deben seguir los res- 
pPlandores de la anarquía, esa antorcha de 
inextineuible luz, bella y fecunda eomo tun 


SOL: 


Dictadura 


Asidero de los que abrigar pasiones mez- 
quinas y ambiciones funestas. 

Cuna abyeeta deal despotismo y de la evuvl- 
dad. 

Surco abierio a la tiranía más desenfre- 
donde florecen, con el tiempo, las 
vvandos iniqnidades sociales. 

Mentado van contra la autonomía de los 
semejantes, 

Error profundo que sostienen de buena te 
los jenorantes que no han podido despojar- 
se todavía de la endurecida pre 
juicios de épocas bárbaras. y que no conel 
ben una civilización sin imitaciones deni- 
vrantes a la individualidad humana. 

Pedestal de la ignominia y del espíritu de 
autoritarismo, 


nada y 


eostra de 


Fidorado de la medianías que pujan por 
oprimir las intelivencias y exeen que el hom- 
hre es máquina vil o simple autómata. 

Barrera del progreso y de la libre evolu- 
ción de los pueblos. 

Espada de Damocles suspendida sebre la 
Pelicidad de los hombres. 

Tara innoble del pasado, 


Lenines de mis pagos 


Redentores de tres al euatro, que creen 
que el pueblo es un niño de teta, al que debe 
llevarse todavía en brazos. 

Batracios que eroan en la eclharea de las 
conveniencias propias. 

Jacobinos de mala fe, intelectualmente 
vroseros, predieando a eada instante el evan- 
yelio de la calumnia y de la mentira. 

Elementos nezativos, predestinados a ser- 
vir los intereses de la casta imperante. 

Mistéricos eritones de plazuela, que desco- 
nocen la honestidad de la lucha. 

Materialistas y ateos econ almas de jesuí- 
tas. 

Mendicantes, que se adaptan con elastici- 
dad a los gustos de las mayorías. 

Gatos que porfían por dar rugidos de 
fiero. 

Doetrinarios trapaceros, capaces de todas 
las venalidades. 

Verdugos en pañales. Á pesar de ellos, el 
mundo no ha de convertirse en una mazmo- 
rra. , 


Emilio Pirovano. 


Rosario. 





PARADOJA SOBRE El CIUDADANO 


El ciudadano es una variedad del hombre; 
variedad degenerada o primitiva, es con rela- 
ción al hombre lo que el gato de gotera al 
gato salvaje. Por otra parte, es un animal 
estimado y bien conocido: los sabios que le 
han elegido por tema de sus pacientes in- 
vestigaciones se llaman sociólogos. 

Como todas las creaciones verdaderamen- 
te bellas y noblemente inútiles, la Sociología 
fué la obra de un hombre de genio, Herbert 
Spencer, y el principio de su gloria, Desde 
aquellos tiempos, ya lejanos, Spencer sin du- 
da ha querido al resumir su admirable tomo, 
“El individuo contra el Estado”, destruir él 
mismo sus primeras afirmaciones y colocar al 
individuo (o el hombre) por encima del cin- 


dadaro; pero esto está fuera de nuestro 
asunto, 


La sociología trata de la evolución de un 
erupo de metáforas a través de las edades: 
Familia, Patria, Estado, Sociedad, ete. Esas 
palabras son de las que se dicen colectivas y 
que no tienen en sí ningún sienificado; la 
historia las ha empleado en todo tiempo, pe- 
ro la sociología, con astuciosas definiciones, 


precisa su inanidad, aunque propagando su 
culto, 


Pues toda palabra colectiva, y desde luego 
las del vocabulario sociológico, son objeto de 
un culto, A la Familia, a la Patria, al Esta- 
do, a la Sociedad, sacrifícanse ciudadanos 
machos y ciudadanos hembras; los machos en 
mayor número; no es sino por su interme- 
dio, en tiempo de huelga o de tumulto, que 
para ensayar un nuevo fusil se perforan las 
hembras; ellas ofrecen al tiro un blaneo me- 
nos receloso y más placentero; esos son in- 
evitables, pequeños accidentes de la vida po- 
lítica. El macho es la hostia común; y es un 
verdadero sacrificio, puesto que la víctima se 
dirige voluntariamente al altar, contenta si 
los grandes ciudadanos, desde el fondo de sus 
cuevas, le manifiestan telefónicamente su sa- 
tisfacción por su magnífico porte y su valor 
patriótico. 


El ciudadano es un ser admirable. Todos 


los tratados ponderan sus virtudes y su abne- 
gación, agregando: “Por otra parte, sólo 
cumple con su deber”, Con esa palabra, “de- 
ber”, se hace bailar al ciudadano como a un 
oso con una gaita. Ha bailado, revienta de 
haber bailado con el vientre vacío y exclama, 
al expirar: “¡Hice mi deber!” Ese pobre 
animal, que no recibe nunca sino golpes 
cuando no salta al compás, es un deudor 
eterno; debe siempre y siempre da, sin des- 
empeñarse jamás. Su deuda es infinita; la 
muerte misma no la extingue: el hijo la vuel- 
ve a hallar en la herencia de su padre. Vive 
sin esperanza: sabe que jamás llegará a ser 
un hombre, 

El carácter fundamental del ciudadano es, 
pues, el sacrificio, la resignación y la estu- 
pidez; ejerce principalmente esas enalidades 
según tres funciones fisiológicas: como ani- 
mal reproductor, como animal electoral, co- 
mo animal contribuyente. Animal reprodue- 
tor, el ciudadano ha dado lugar a muchas 
quejas de parte de sus maestros, Está pro- 
penso, a pesar de las morales, a verter en se- 
nos furtivos la patriótica simiente de la que 
se forman pequeños soldados. Mal acogidos 
esos animáeulos, ni siquiera tienen el consue- 
Jo de morir por una causa grande; sólo el 
egoísmo del cindadano sin delicadeza causa 
su destrucción. Tales costumbres son perju- 
diciales al Estado, porque mientras más 
poblado es un país, es más pobre, y mientras 
más pobre es más dócil. 

Numerosos, fáciles de satisfacer, obedien- 
tes, los soldados de tal país están prontos a 
toda tarea; se les embarca indiferentemente 
para: Pourmies o Madagascar, el Sahomey o 
Chalons. Maniobrar ante emperadores, des- 
trozar negros, protege a los turcos, estro- 
pear mujeres, esas aventuras diversas les 
agradan: siguen el pabellón sin saber haeia 
dónde. 

Desgraciadamente ,el ciudadano se repro- 
duce mal, El hombre le ha euchicheado en el 
vído malos consejos. 

Ya sólo hace un hijo voluntariamente: el 
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segundo es un seguro contra la muerte del 
primeros el tereero, un error del que se arre- 
pentiría toda su vida, si no tuviere el placer 
de of+ceerlo en holocausto ul Estado. La fa- 
biicación del ciudadano esturía, pues, com- 
prometida si ese antmal fuese menos dócil y 
menos afectuoso. Pero ama a sis amos, cua 
lesqniera que sean, y la antoridad, de donde 
venza, Cuando sea necesario, una buena ley 
sobre la reproducción pondrá orden en el 
délieit, y el ciudadano, que va vo hace hijos, 
los hará para 
eiienza. 


evitar la multa y la ver- 


Convertido en animal electoral, el ciuda- 
dano no está desprovisto de sutileza. Habien- 
do olfateado, distingue resueltamente entre 
un oportunista y un radical. La ingeniosidad 
llexa hasta la deseonfianza; la palabra Li- 
bertad le hace ladrar, como un perro perdi- 
do, y al pensar que se le va a dejar solo en 
las tinieblas de su voluntad, Hora, llama a su 
madre, la República; a su pudre, el Estado; 
suplica a las eyes de traer antorchas y ener- 
das y que se le retire de la caverna donde 
vace en medio de los nocturnos. 
¿Dónde están las leyes? Son antiguas, van 


insectos 


a morir: que se encuentren otras enteramente 
Jóvenes, bastante fuertes para proceder a in- 
cesantes tarcas de protección, bastante fe- 
eundas para reproducirse espontáneamente 
por mn fácil amugronamiento! El ciudadano 
elector, desde el momento que le han sacado 
de su hoyo. se encamina hacia la urna, donde 
deja caer la boleta que le han puesto en la 
mano, Entonces siente una alegría y un ali- 
vio y se va a beber soñando en las nuevas 
leves que volverán a hacer de él, por fin, el 
pequeñito en pañales que chupa inconsciente- 
mente las mamas maternales. 

Sin embargo, es preciso mantener las le- 
ves, pagar a estas imperiosas siervas: en ese 
momento el animal electoral se transforma en 
animal contribuyente. Desde el fondo de su 
eranja o taller mantiene gustoso las que le 
protegen contra él mismo. Apenas si su gesto 
es más lento para abrir su bolsa que para 
tender la mano hacia la cadena o la férula. 
Ese dinero que, aun sobre todo, vuelca easi 
involuntariamente en el gran eofre, ufano, 
allá en el fondo de su alma oscura, de saber 
que, si pava nueve sreldos una libra de azú- 
car, son seis sueldos para el Estado; seis 
sueldos, en suma, es el lavado de un par de 
polainas, y con tal que el patrón esté conten- 
to y bien calzado, el contribuyente marcha 
ingenuamente v+sin quejarse, los pies desnu- 
dos dentro de zueceos. ¡Oh, euán virtuoso es 
ese animal! 

Dulce animal. animal respetuoso, estúpido 
y resienado, trabaja, obedece, paga, a fin de 
que se sonrían cuando vengas, inocente, a ver 
pasar los landós, y luego piensa: si te su- 
blevaras, no habría más leyes, y cuando qui- 
sieras morir, ¿cómo harías, si no existiera el 
registro para acoger tu nombre? 

Llegan las vacaciones, y entonces vas a 
ver a tus dueños. Besa sus manos caritati- 
vas: ellas son las que hacen las leyes. 

Remy de Gourmont, 
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Los dos principios 


Dos fuerzas opuestas se han disputado el 
cominio del mundo, a través de la historia, 
y procurado orientar su evolución. La una 
ha dado lugar a la división de la sociedad 
en clases, ha establecido privilegios y ¡je- 
rarquías, ha conducido a la expiotación del 
trabajo y ha creado el Estado. La otra, 
por el contrario, llevando contra aquella 
una lucha sin tregua, ha reunido a las gen- 
tes en tribus, ha dado lugar a la creación 
de asociaciones voluntarias, basadas en un 
principio de ayuda mutua y tendientes al 
bienestar común, ha originado todas las 
instituciones progresivas y ha inspirado to- 
das las revoluciones. La una representa el 
espíritu de lucha, el brutal egoísmo indivi- 
dualista del que busca su propio bien en el 
malestar de todos los demás, el predominio 
del vencedor convertido en privilegio para 
explotar y gobernar a los vencidos, La otra 
representa el prineipio de asociación, la so- 
lidaridad entre los hombros, el bien de ca- 
da uno buscado en el bien de todos, que 
sc procura basamentar en la libertad y la 
igualdad, necesarias condiciones naturales 
sara que ese principio pueda realizarse ple- 
namente en la vida. 

Y estas dos fuerzas, que han contendido 
a través «le toda la historia, señalando con 
Jalones sangrientos la marcha de la hu- 
manidad y sus progresos, continua todavía, 
más fiera, más enconada e irreductible que 
nunca. El antagonismo entre ambas es fla- 
grante y sólo acabará eon el aplastamiento 
del brutal principio autoritaric y eon el 
consiguiente trinnfo del principio de soli- 
daridad. Y esa lucha no se limita a la sola 
guerra entre la burguesía y el proletariado, : 
sino también entre la autoridad y la liber- 
tad, que se hacen fuertes, la primera en 
su expresión .última, el socialismo de Es- 
tado, y la otra en la aspiración anárquica 
del pueblo. 

Contra el socialismo de Estado, pues, ha 
de librarse la suprema, final batalla para 
el definitivo triunfo del prir “io de so- 
lidaridad, de la tends . 














LA ANTORCHA 





La movilización 


La anarquía es movilización. 


Donde va la anarquía moviliza immediala- 
mente al joren, al viejo, al obrero, y lo mo- 
viliza para el combate de la justicia y la U- 
bertad, : 

Íd al gremio, a la calle, entre los jóvenes, 
entre las mujeres; en todas partes ha comen- 
zado la movilización de la anarquía, la mo- 
vilización de los anarquistas. 


La anarquía no moviliza, como los políti- 
cos ni como los gobiernos, ni para las elec- 
ciones ni para los cuarteles; moviliza, contra 
todo esto, para la propaganda, o mejor aún, 
para lu lucha revolucionaria, 

¿No habéis contemplado — nunca, contra 
ciertas cosas, la movilización de los anarquis- 
tas? 

5i la anarquía no entendiera también al- 
guna vez movilizarse bien a fondo contra to- 
da la tiranía y explotación, dejaría de ser 
anarquía. 


¡Movilizar, la movilización! No tiene otro 
objeto final, wi tiene otro efecto inmediato, 


conocer solamente o amar las ideas anar- 
guistas o revolucionarias, 
Nosotros aquí estamos movilizados en 


muestro pequeño puesto, como el obrero en 
el gremio, o el joven o la mujer, entre los 
jóvenes o las mujeres. 

¡Vira la movilización, viva la anarquía! 
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Observaciones 


Los acontecimientos más transcendentales 
de nuestra época, la guerra Europea y el 
ensayo de las teorías marxistas realizado 
en la Rusia revolucionaria, han tenido la 
inapreciable virtud de confirmar con los he- 
chos, de la manera más rotunda y evidente, 
todas las producciones y consecuencias pre- 
vistas por la filosofía anarquista. Hemos de 
constatar que, no obstante la elocuencia de 
las experiencias realizadas, no obstante esa 
comprobación rienrosamente científica de 
nuestras prevenciones que son 1- pruebas 
fehacientes de la razón que informa y fun- 
damenta las doctrinas anarquistas que de- 
fendemos, vemos que aun hay compañe- 
ros que por falta de conocimientos indispen- 
sables para interpretar en su exacto valor los 
fenómenos o por incapacidad reflexiva, pa- 
recen desconcertados y no atinan a com- 
prender las causas preponderantes que con- 
tribuyeron en la producción de los hechos 
que nos ocupan. Y lo curioso o lo cómico 
del caso es que son estos mismos individuos 
los que se apresuraron a achacar a la fi- 
losofía anarquista los defectos w los errores 
de que ellos mismos adolecen, creyendo así, 
indudablemente, poner a salvo su propia ig- 
norancia de las ideas que dicen sustentar. 
Esto sucede, según mi parecer, porque en 
muestro campo, debido a la bondad y a la 
belleza del ideal que encarna el anarquismo, 
existe un buen número de compañeros que 
no han interpretado el valor filosófico del 
anarquismo. No quisiera caer en la manía 
de las elasificaciones, pero a mí me parece 
que estos compañeros son más bien los ad- 
miradores del ideal, que sus intérpretes. Y 
ya sabemos cuál es comunmente la psicolo- 
gía de los admiradores. Carecen en regla ge- 
neral de convicciones firmes y del eonoci- 
miento necesario para afrontar en las cir- 
eunstancias difíciles los acontecimientos con 
un eriterio ajustado a la interpretación anár- 
quica de los hechos. Así vemos, después de 
todo acontecimiento trascendental, a mu- 
chos compañeros vegetar desalentados, “de- 
silucionados” o “desengañados”, como ellos 
dicen, de los hombres y de las ideas: esto 
euando no cambian de casaca y declaran 
una guerra a muerte a la prensa y a los 
organismos que siguen sosteniendo las ideas 
que ellos tratan de enlodar con sus proce- 
deres deshonestos. 








Pro SACCO y VANZETTI 
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Y cs que a muchos hombres les pasa con 
las ideas lo que comunmente nos pasa a to- 
dos con las mujeres; nos seduce más el oro- 
pel y el afeite que la sencillez y los dones 
orales e intelectuales. Porque yo no puedo 
comprender a esos compañeros que en nom- 
bre del ideal anarquista sostienen la com- 
patibilidad eon la idea del Estado y de la 
dictadura que los pillos llaman dei, prole- 
tariado para que los tontos les crean. Esto 
me hace el mismo efecto que aquel famoso 
explotador don Juan de Robres del enento, 
que primero esquilma y explota a media hu- 
wanidad para luego erear los hospitales pa- 
ra los pobres. Así obran estos ex-anarquis- 
tas maximalizantes. Primero quieren que el 
pueblo por medio de la revolución se apo- 
dere del Estado para luego ejercer ellos 
la dictadura del proletariado (2), y con- 
eluir como siempre, firmando convenios con 
la burguesía, que significa la muerte de 
la revolución para todo aquel que no haya 
perdido la dignidad y la vergiienza. 

¡No jodan, hombres!... 

Helios. 


EZ 
A través de la prensa 
Anarco - Bolcheviques 


De un artículo así titulado de Gr. A,, 
aparecido en el No. 44, del “Freie Arbather 
Stimes” : 

El nombre sonará, probablemente en el 
oído de cualquier anarquista como algo cho- 
cante y absurdo. Pero es un hecho — en 
Rusia hay anarquistas, que trabajan e in- 
fluyen y que son conocidos cou el nombre 
de anarco-bolsheviques. 

Digo anarco - bolsheviques y no anarco- 
bolshevismo, porque no hay tal anarco-bol- 
shevismo, no habiendo más que anarco-bol- 
shevikis. 

Periódicos, literatura y fundamentos ideo- 
lógicos no tienen los anarco-bolshevikis, y 
por eso no existe el anarco-holshevismo como 
fracción. Los anareo-bolshevikiz son anar- 
quistas aislados, los euales por su propia 
voluntad se plegaron a los bolsheviques y 
siguen con ellos, considerándose al mismo 
tiempo como anarquistas. 

Sin un plan determinado, no siendo res- 
ponsables más que por sí solos, trabajan és- 
tos anarquistas en distintas ramas, encon- 
trándose más de una vez en condiciones com- 
pletamente anormales. 


El Congreso Internacional Anarquista 


La federación anárquica comunista de Ale- 
mania, encargada de la organización del Con- 
ereso en Berlín, distribuyó va el siguiente 
orden del día provisorio del Congreso, para 
ser anticipadamente apreciado y discutido: 

lo.—Constitución del. Congreso. 

20.—Informes de los delesados sobre el 
movimiento en los respectivos países. 

30.—Anarquismo y organización. 

40.—El anarquismo y la cuestión agraria. 

50.—La llamada dictadura del proletaria- 
do; la concepción libertaria y la autoritaria 
de la revolución. 

60.—Actividad anarquista en los sindica- 
tos. 

70.—Restablecimiento del Bureau Tnterna- 
cional Anarquista. 


Exceso de burocracia 


La “Comunistie Tseski Troud” (El Tra- 
bajo Comunista) propone en un artículo ti- 
tulado “cincuenta por ciento”, la reducción 
a la mitad de la burocracia rusa, debido al 
excesivo crecimiento que ha adquirido. 

La burocracia, como todas las especies 
parasitarias, tiene un erecimiento asombro- 
so, a tal punto grande que se hace preciso 
contenerlo para no matar al organismo que 
la sustenta. Y esto es lo que ese órgano 
bolchevique propone hacer en Rusia, donde 
el desarrollo de la burocracia y sus nece- 


» 


sidades absorventes, exceden ya de lo po- 
sible. 





Actividad Socialista 


“La Vanguardia” del 7 del corriente, ci- 
ta como un ejemplo la actividad socialista 
de un afiliado, quien, habiendo tevido la 
precaución de anotar los fallecimientos a 
medida que en los diarios, 
ha podido presentar una lista de 46 difun- 
tos, euyos nombres figuran, sin embargo, en 
el padrón electoral. 

Plausible actividad, en verdad, tan mero- 
ria y conducente a los fines del socialismo, 
como la que realizan, cantando, los diputa- 
dos comunistas franeeses e italimnos en el 
parlamento. 


se anunciaban 


- 


POR SACCO Y VANZETTI 


Mitin regional para el domingo 18 del 
corriente 


Reiniciando la propaganda de agitación 
en pro de una protesta del proletariado de 
este país contra las autoridades yanquis, 
contribuyendo así a la campaña de libera- 
ción de los compañeros Sacco y Vanzetti, el 
consejo federal ha resuelto fijar la fecha del 
18 del corriente para el mitin regional que 
fuera postergado por cansas que son del do- 
minio público. 

Desde ya, las federaciones locales, coma:- 
cales y provinciales deben coordinar la aec- 
ción del proletariado en sus respectivas zo- 
nas, preparando el ambiente para el acto 
provectado, que debe ser un fiel exponente 
del sentir de los trabajadores de la Argen- 
tina frente a la bárbara condena impuesta 
por la justicia de la plutocracia del Norte, 
a nnestros camaradas Sacco y Vanzetti. 
También es necesario que los errmios adh:- 
ridos colaboren con los erupos anarquistas 
y centros libertarios, en todo lo que tenea re- 
lación con esta campaña, preparando un am- 
hiente propicio para la realización del mi- 
tin regional, simultáneo en todos los pueblos 
de la república, de acuerdo con estas nece- 
sarias resolnciones de orden enleetivo. 

Como en esta ciudad existe un comité pro 
Sacco y Vanzetti, formado por agrupaciones 
y centros libertarios, el consejo federal con- 
sidera que la F. O. L. Bonaerense puede ini- 
ciar una campaña de conjunto, prestándose 
mutno apoyo el citado comité y el consejo 
local a los efectos de intensificar la propa- 
anda en el seno del proletariado. Recorda- 
mos también a los gremios adheridos, contri- 
huvan con aleo a sufragar los gastos de 
propaganda que haga el comité pro Sacco y 
Vanzetti, haciendo esto por intermedio del 
consejo de la Y. Local Bonaerense. 


Al mismo tiempo, recordamos que es de 
imprescindible necesidad tomar en cuenta los 
sneesos que se desarrollan en Santa Cruz, 
pues los trabajadores organizados no pue- 
den permanecer impasibles ante los atrope- 
llos que en aquel territorio, cometen las poli- 
cías y tropas del ejército nacional. La Pata- 
vonia es teatro de sancrientas batallas entre 
los obreros oblizados a defender sus vidas 
con las armas y los pretorianos del capita- 
lismo. 

¡Pro Saeco y Vanzetti, víctimas de la plu- 
tocracia yanqui. y por los trabajadores colo- 
cados fuera de lev en Santa Cruz, deben pro- 
testar airadamente todos los hombres dignos 
y conscientes! 


ATENEO 0. E. “ELISEO RECLUS”* 
Ensenada 


Esta institución ha trasladado su secreta- 
ría a la calle Italia 73, adonde debe dirivirse 
en adelante toda correspondencia. Solicita 
también el envío de periódicos y otros im- 
presos para sn mesa de lectura. 


BIBLIOTECA “REMEMBER” 
Organizada por esta “biblioteca, a su total 
beneficio, se realizará el ¡jueves 22 del eo- 
rriente, a las 20.30, en el cine-teatro Argen- 


tino, Santa Fe 4830, una función teatral y 
conferencia, con el siguiente programa: 

Representación del drama en dos actos de 
Pedro: “Sin patria” y de “Hijos del ¡mue- 
blo”, de R. González Pacheco; recitación de 
poesías por Hermina García; canciones  li- 
hertarias, por Martín Castro, y conferencias 
por Juana Roneo y Francisco Carreño. ln- 
trada 154, 


DE OE. S, “ANSELMO LORENZO” 


San Francisco 


Habiendo vuelto este centro a la vida ue- 
tiva, desea ponerse en relación con las agru- 
paciones afines, y solicita el envío de pe- 
riódicos, folletos y demás publicaciones para 
3u mesa de lectura. 


AGRUPACION “ARTE Y NATURA” 


A las agrupaciones, centros y biblitecas 
anarquistas : 

Se les invita a que envíen delegados para 
el sábado 1U de diciembre a las 20 horas, 
a Yin de dejar constituído un comité pro 
“Verba Roja”, periódico 
Chile, 

Tanbién se pide a las agrupaciones anar- 
quistas sindicales coneurran a esta reunión 
aue se efectuará en Agiieros 390. 


anarquista de 


' 


U. C. A. A, (SECCION la.) 


Gran función y conferencia a realizarse 
en el salón Huella al Arte, calle Campo 
3345, Valentín Alsina, el sábado 17 a las 
20 horas. 

El cuadro “Amor y Libertad” llevará a 
escena el drama en tres actos “Madre Tie- 
1ra”. 

El compañero Pedro Pacheco recitará el 
monólogo “Lucha estéril”. 

El beneficio de esta función se destinará 
entre el comité pro presos y deportados, eo- 
misión pro congreso anarquista regional y 
esta seccional con el 50, 24 y 25 por ciento, 
respectivamente. 

Entrada general $ 0.70, 


F. O. COMARCAL DE QUILMES 


Conferencia pro Sacco y Vanzetti, el do- 
wmingo 11 a las 16 horas, en la plaza de 
la Estación Quilmes. Oradores de la capi- 
tal hablarán. 

Proletarios: los procesados no tienen más 
defensa que la solidaridad de los trabajado- 
res de todo el mundo. 

¡Contra el odio de clases! ¡Contra la ve- 
nálidad y el servilismo de la justicia his- 
tórica! 

¡Todos a la plaza! 

i 
U. C. A, A. (7.0 y Yo) 

Esta seccional anarquista ha organizado 
una velada teatral y conferencia, a benefi- 
cio por partes iguales pro-máquinas de “La 
Protesta” y comité pro-Congreso Anarquis- 
ta regional, para el día 18 de Diciembre, 
en el salón “Giuseppe Garibaldi”, Sarmien- 
to 2419, 

Pedimos a las agrupaciones que no or- 
sanicen actos análogos para esa fecha. 

El Secretario. 


COMITE PRO CONGRESO REGIONAL 


ANARQUISTA 


Para sufragar, en parte, los gastos que ori- 
ginan los trabajos pro-Congreso, este Comité 


ha puesto en cirenlación una rifa con un * 


único y valioso premio, consistente en el 
Diccionario Enciclopédico Hispano Amreri- 
cano, en 23 tomos, lujosamente encuaderna- 
dos. La rifa se sorteará en el tereer pie-nie 
de LA PROTESTA, — Precio de la boleta : 
$ 0.20. 









PAGINA 4 
POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 


Una carta: 


Compañeros de LA ANTURCHA. ¡Salud! 

Comprendiendo que LA ANTORCHA, se- 
manatio que sustenta altamente los ideales 
libertarios, atraviesa un momento crítico, de- 
hido a lo precario de su situación económica, 
hemos ercído necesario acudir en su ayuda, 
con nuestro aporte, a fin de que “El Candil” 


no se apague por falta de elemento. 
Un grupo de conscientes. 


Acompaña a esta carta la siguiente lista 
de donaciones: 


32; 


Miguel $.. 2; Luis R., 1; 
Paneno, 1; Francisco R., 1; Rodolfo, 1; 
Pedro, 1; Panchv S., 1; Miguel P., 1; Ca- 
yetano D., 1; Antonio Taiyor, 1. Total: $ 13 


Horacio, 





> 
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RECIBIMOS: 
U.C. A. A. (sección La). Ciudad, 

P. PM. ...-- OE. o PO — 
M. Q. Ciudad, p. Pq. «+. ..<.... 9. 4.90 
J. M. Ciudad, p. Pag. -....... it DI 
M. S. Ciudad, p. paq. ..... AD — 
3. P, La Plata. DD. pad: ensayo 
(+, P. Ensenada, p. PQ .....o..o.o. y 2.— 
J. R. San Fernando, p. PaQ. ..«.. 1 17.30 
L. M. C. Avellaneda, p. paq. ..... » 10.30 

y por subseripción ........ » 1.20 
R. T, Tucumán, p.*Pad. ..«.... $4 Di 
NX. F. General Pinto, p. subserip. y 1.20 
W. M. (ral. Roca, Pp. P2Q. .......oo y 3— 


TZ. Trencl, p. paq. A a LA 
AC. La Violeta, Pp. PU usen de 
y por donación de Malacalza ., 5.-— 
J.G. G, Rosario de la Frontera, p. 
DA is aa Sur ” 4.50 
v por folletos ....... OO 
A. B. Campana, p. subserip. .... sy 0.50 
J. T. Ensenada, p. paq. .....- TODO 
V. B. Chivileoy, y. subserip. .... ¿+ 1.20 
E. P. Rosario, p. subserip. ...... y 1.50 
S. B. Berazategui, p. paq. ..... AS 
E. M. Tandil, p. paq. ....-. a IN 
A. B. Szo. del Estero, p. pad. .... 1) 8.50 
A. O. Darregueira, P. PQ. ...... 19. 7. 
E. M. Tocopilla (Chile), p. paque- 
tes, 3 Francos, equivalentes a ... yw 1.5 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Pagos de paqueteros 


o $ 116.9) 


Subseripeiones cobradas A 
PONACIONOS o AO, era » 18.— 
Revendedor ............ ; LOs 

Números sueltos ....0.... co... yy 9:00 
$ 161.15 

SALIDAS 
Déficit anterior ......... POS DO 
Impresión del N* XV1I ....... » 150.— 
Franqueo del mismo y 1 — 
Franqueo de correspondencia ... y 1.20 
Expedición ;.... 1.000... E e 
Gastos de Adm. y Red... ..... pp 7.— 
$ 243.25 

" RESUMEN 
Enliradas iia 0.58. 161510 
$ 234.25 
DEL rs ¿00 9773,10 








La F. O. R. A Comunista ha lanzado ya su voz, tocando a rebato, para que todos 
cuantos tengan en su corazón, como un deseo, la salvación de SACCO Y VANZETTI, 
se afinquen en la voluntad, firme y testaruda, de extender de extremo a extremo del 
país, para el 18 del cte, la protesta contra el crimen de la burguesía norteamericana. 


Gremios y agrupaciones, que no quieran aparecer como remisos en este noble es- 
fuerzo solidario, deben afirmarse en el empeño de cubrir la extensión de la república 


con mitines y conferencias que patenticen con firmeza la protesta del proletariado de la Ar- 
gentina. A la obra de agitación, pues! 
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